Gracias a los activos valencianos.

La Unión Europea ha valorado de forma positiva los esfuerzos de la economía española por reducir la tasa de desempleo, a pesar de que todavía seguimos en la cola del pelotón. También se ha felicitado de que España, junto con Irlanda, sean los únicos países donde no ha aumentado la temporalidad, aunque el nivel actual sea de los más altos de la UE. Sin embargo la evaluación comunitaria que tuvo lugar en el último consejo de ministros de Empleo y Política Social de Bruselas dio un tirón de orejas al gobierno en cuanto a los objetivos de la tasa de actividad para el año 2002. Los activos son aquellos individuos mayores de 16 años que están trabajando o buscando activamente trabajo. Por tanto constituyen el contingente laboral con el que se puede contar para aumentar la producción de un país. De esta forma la tasa de actividad es el cociente entre los activos y el total de la población mayor de 16. El grupo de los inactivos está formado por estudiantes, rentistas, jubilados y “amas de casa”. La Comisión ha planteado dos objetivos básicos a las autoridades españolas respecto a las tasas de actividad: en el año 2002 hay que alcanzar una tasa de actividad femenina del 44,6% y una tasa de actividad juvenil del 35,2%. 

Por desgracia la tasa de actividad es mucho más difícil de alterar que la tasa de desempleo. Una mejora económica general, como la observada durante los últimos años en España, ha reducido mucho la tasa de paro pero ha tenido un efecto muy pequeño sobre la tasa de actividad. La razón es que la decisión de los individuos de participar o no en el mercado laboral depende de factores que en muchos casos son más sociales que económicos. Si la tasa de actividad de los jóvenes es baja puede ser debido a que prefieren vivir de los padres sin trabajar ni buscar empleo o debido a que están estudiando. La primera razón es socialmente poco sostenible mientras que la segunda es socialmente deseable. Pero, en cualquier caso, es muy difícil afectar a estas decisiones. Por su parte si algunas mujeres cuando tienen hijos se retiran del mercado laboral, “opción tradicional” en España, ¿cómo es posible resolver la cuestión de la baja tasa de participación femenina en sólo una año? Las cifras muestran que estos comportamientos cambian con el tiempo pero muy lentamente. De 1987 al año 2001 la tasa de actividad de las mujeres españolas ha pasado del 31% al 40,1% (tercer trimestre de 2001). Por el contrario, con la generalización de la enseñanza secundaria y universitaria, la tasa de actividad de los jóvenes menores de 20 años ha pasado del 40% de 1987 al 28% del año 2001. Revertir esta tendencia parece difícil dados los parámetros sociales actuales aunque es cierto que en los últimos tres años se observa un pequeño incremento en la tasa de actividad de los más jóvenes. 

Si en España la situación fuera similar a la de la Comunidad Valenciana la Unión Europea habría podido criticar muy poco. La tasa de actividad femenina en nuestra comunidad es del 41,6%, 1,5 puntos por encima de la media española. Además la tasa de actividad de los ciudadanos más jóvenes de la Comunidad Valenciana fue del 37% en el tercer trimestre de 2001, casi 10 puntos por encima de la media española. Por tanto respecto al mercado laboral mientras la Comunidad Valenciana tendría un notable alto, España en su conjunto llegaría sólo al aprobado justo. Y si no fuera por la contribución de los activos valencianos a la media española incluso podría haber suspendido.

Montoro y el dinero negro.

El Ministro de Hacienda ha salido al paso de los recientes informes sobre el afloramiento de dinero negro para decir que de eso nada. Hablar de ese tema es realizar “afirmaciones absurdas”. De hecho lo que está sucediendo es que por fin la hacienda le está poniendo el lazo al dinero negro. “Si alguien ha pretendido engañar a la Hacienda pública comprándose un coche desde luego se va a encontrar con ella”. Como es tradición en la política española estas “falsedades” ha sido esparcidas por los miembros de un contubernio judeo masónico, en este caso formado por “sabios económicos” que, según el señor Ministro, está “auspiciado desde planteamientos de origen incierto”. No está claro si el señor Montoro se cree realmente lo que dice o piensa que la opinión pública se chupa el dedo. El Ministro de Hacienda debería explicar como es posible que la demanda de billetes de 5.000 y 10.000 pesetas se haya desplomado, según indica el Banco de España, si la causa no es el afloramiento de dinero negro. También debería recordar que no hace muchas fechas el presidente de la patronal de concesionarios de automóviles decía que los compradores llegaban con bolsas de efectivo para comprar vehículos de alta gama, cuyas ventas se han disparado en los últimos meses. ¿Son estas afirmaciones fantasías? ¿Qué interés puede tener el Banco de España o un empresario en decir estas cosas? Claro que si las palabras del Ministro deben interpretarse como que el fraude se reduce por qué se cobra el IVA por las compra de los vehículos la cosa es mucho más grave. De hecho si ésta fuera la interpretación correcta, Dios nos libre, sería una afrenta sin límites para todos aquellos que pagan religiosamente sus impuestos (también los directos). 

El señor Montoro utiliza como gran argumento que en otros países de nuestro entorno no se observa este fenómeno de afloramiento de dinero negro y se pregunta si es un fenómeno exclusivamente español. La respuesta es básicamente afirmativa. En otros países también existe dinero negro y también se observa un aumento importante de la venta de vehículos de alta gama en los últimos meses. Sin embargo la proporción de dinero negro en circulación es inferior a las cantidades que se mueven en España. Lo dicen los cálculos de la Unión Europea, que quizás también tendría que ser incluida entre las organizaciones masónicas. 

El enfado del Ministro de Hacienda está causado por dos motivos. El primero, el obvio, es que parece que se pone en duda la capacidad de su ministerio en la persecución del fraude fiscal. Por eso rápidamente se ha apresurado a decir que el descubrimiento de fraude fiscal se ha doblado este último año. El segundo motivo, menos obvio pero más importante, es que las “cifras absolutamente inventadas” a las que se refiere el señor Montoro han sido producidas por el Servicio de Estudios del BBVA, el mismo que se atrevió a decir que la reforma fiscal que proponía el PSOE tenía sentido. Entonces ya se produjo un gran revuelo y aquello todavía no se ha olvidado. Además los datos del BBVA señalan que el afloramiento de ese dinero negro por el efecto euro se ha dirigido especialmente a la compra de bienes de lujo, automóviles y viviendas. Este adelantamiento de las decisiones de gasto ha mantenido el crecimiento del consumo. Sin embargo esto también implica que el crecimiento de la economía el año que viene se frenará mucho más de lo que se esperaba, hasta alcanzar tan sólo el 1,7%. Estas noticias tampoco son del agrado del Ministro de Hacienda, que ha realizado todos los cálculos del  presupuesto público suponiendo un crecimiento de la economía del 3%. El Ministro Montoro replica que la economía española rebosa salud mientras que los alemanes o los italianos no pueden decir los mismo. Pero el informe del Servicio de Estudios del BBVA se encarga de recordarle al Ministro que la transmisión de los choques externos a la economía española suele producirse con más retraso que en otros países. No tardaremos en saber quien se lleva finalmente el gato al agua pero mucho me temo que los “sabios económicos” van a tener razón esta vez. Son muchos los síntomas y todos apuntan a la misma enfermedad. 

